


T ODOS los conjurados habían sido trujillistas; habían dis­
frutado de puestos oficiales, de sinecuras. En su mayoría, 
participaron en la acción impulsados por motivos de venganza 

personal. Porque todos habían sido, en un momento u otro, víctimas 
de la farsa lnljillista, del disimulo y la teatralidad de un tirano que duró 
en el poder treintaiúfl años y que lo ejerció con el despotismo de un em­
perador oriental y la grotesca pompa de un dictador bananero. 

(las conjurados estaban divididos en 
dos grupos: El Grupo de Acción debía 

a~csil1ar a Trujillo y presentar su cadáver al 
Grupo Político. que desencadenaría un golpe 
de Estado. 

El primer grupo cumplió su misión la noche 
del30de mayo del año 1961. El Jefe, como en 
otras muchas ocasiones, se dirigía. en el 
.Chevrolet. color azul cielo conducido por el 
fiel Zacarias, a su ciudad natal, a San Cristó­
bal. Parte de los conjurados siguieron al 
.Chevrolet» azul en otro coche, también 
.Chevrolet., pero de color negro; el resto, 
esperaba, en el punto de las afueras de la 
capital previamente acordado, en un 
.Oldsmobile. aparcado en la cuncta. 

El coche de caza de los conjurados estaba 
especialmente preparado para alcanzar 
grandes velocidades. En seguida alcanzó al 
coche perseguido y, al llegar cerca de donde 
esperaba el .Oldsmobile» , inició la manio· 
bra de adelantamiento. En el instante en el 
que los dos coches se cruzaban sonó un dis· 
paro que penetró en el .Chevrolet» azul por 
la parte de atrás hiriendo en el hombro a 
Trujillo. Zacarías frenó mientras se oía el 
segundo disparo. El coche de los perseguidcr 
res adelantó al de Trujillo pero rápidamente 
dieron la vuelta y los disparos continuaron 
sonando dirigidos un poco al albur contra ta 
\Íctima. Zacarías quería regresar a la capi­
tal, entonces llamada Ciudad Trujillo, pero 
el Jefe prefirió luchar, abrió la portezuela y 
salió disparando su re\ólver. Murió sobre el 
asfalto, acribillado a balazos. 

La primera parte de la acción había dado 
resuJtado. Los conjurados metieron el cadá· 
ver del Benefactor de la Patria, Restaurador 
de la Independencia Financiera, el Primero y 
más Grande de los Jefes de Estado Domini· 
canos, Padre de la Nueva Patria, Leal y Noble 
Campeón de la Paz Mundial, Principal Pro-

tecLor de la Cultura Dominicana, Máximo 
Protector de la Clase Trabajadora Domini· 
cana, e~cétera, en un baúl. Y comenzaron a 
cometer desatinos, imprudencias que, salvo 
a dos que supieron esconderse bien, les cos· 
taria a todos la vida. No se preocuparon del 
chófer y Zacarías, sin embargo, no había 
muerto. Habían quedado en matar a quien 
entre ellos resultara herido, pero llevaron a 
uno a un hospital. No lograron encontrar al 
general Pupa Román, que debía haber dado 
el golpe de Estado (hay quien dice que les 
traicionó) y acabaron dejando el baúl con el 
cadáver en el garaje de uno de ellos. Cuando 
Ramfis, el hijo primogénito y mimado de 
Trujillo, volvió de París. una de sus capitales 
preferidas para la diversión y el entreteni­
miento. descubrió toda la conjura: hubo cen· 
tenares de detenidos, sobre todo entre los 
familiares y amigos de los implicados; un 
total de veintinueve personas murieron tras 
haber sido torturadas con saña inimagina· 
ble; seis de ellos sirvieron de diversión, hasta 
que encontraron la muerte, para Ramfis y 
sus amigotes militares en su última y san· 
grienta bacanal. dias antes de que toda la 
familia Trujillo abandonara la República 
Dominicana. 
Ni Ramfis Trujillo ni los hermanos de su 
padre pudieron mantenerse en el poder tras 
la muerte de éste. Los desórdenes y las re­
vueltas populares, junto a la amistosa y 
siempre presente presión norteamericana. se 
lo impidieron. Sobre la fonuna que sacaron 
del país se dan cifras de leyenda, desde bar· 
cos cargados de tesoros a cientos de millones 
de dólares. El cuerpo de Rafael L. Trujillo no 
halló reposo hasta el mes de noviembre de 
1970. cuando desde el Pere Lachaise parisino 
fue trasladado a las cercanías de Madrid. 
Hacia varios años ya. desde el 4 de mayo de 
1962 exactamente. que en la República Do­
minicana era un crimen elogiar a1 tirano 
muerto. fuera en palabras u obras. 

65 



En 1'25, 1"0 en que lue hecha le 1010, el pr"'d.nle Vi.que, 
nombrl e TruJl110 Coron.' Comendlnl. de le PoIlcle, que pOlle· 
rlorment ••• rll trln,formlde.n Eltrclto Neclone'- T'II)llIo dlbe 

IU. prim.ro. pilO' pa,a II toma det poder. 

LA LUCHA POR EL PODER 

Trujillo reunía muchas de las características 
de los dictadores hispanoamericanos, Otras, 
empero, le caracterizan a él tan sólo. Hizo de 

la República Dominicana una finca particu­
lar y sometió férreamente también a las 
principales familias incluso a las más truji­
llistas. Era un megalómano que adoraba el 
dinero (siempre nevaba con él un maletín 
repleto de dinero: la noche de l atentado con­
tenía más de 300.000 dólares); teatral y disi­
mulador, le obsesionaba la pompa y cuidaba 
su aspecto acicalándose hasta el amanera­
miento; sentía auténtica locura por las muje­
res que, al parecer, prefería mulatas y regor­
detas (al poco tiempo de llegar al poder se 
acabó creando un puesto oficial cuya misión 
no era otra que la de surtir de mujeres 
-hembras. les gusta decir a los dominica­
nos- al Jefe: Cada semana unas cuarenta 
mujeres eran revisadas y varias de ellas las 
elegidas); tenía 10.000 corbatas, 2.000 trajes, 
500 pares de zapatos y numerosos uniformes 
de variopinto e insólito diseño; aunque no 
era católico practicante, llamaba, sin em­
bargo. de cuando en cuando, a brujos y he­
chiceros. Alguna vez reconoció en público 
que él quería el poder desde que era pequeño. 
Ya ello dedicó sus enormes energías físicas. 
Rafael Leónidas TrujilIo nació el 24 de octu­
bre de 1891 , hijo de un pequeño comerciante 
de costumbres licenciosas. bebedor, amigo 
del baile y poco escrupuloso en los negocios. 
Rafael era el tercero de los once hijos. Siendo 
todavía un muchacho trabajó en San Cristó­
bal como telegrafista, pero pronto abandonó 
el puesto y se dedicó a negocios no del todo 
claros. El primer paso decisivo en su carrera 

lo. nortelmerIClno. , Iplr.nt.men', rec.'o.o. hiele el aenef.cto" c:oleborl.on con tI hl.tl IU. ultimo. m ••••. En ,. fO'o, Trullllo 
con FOII.r DII",_, en marzo d. 1"1. 
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no lo da hasta el 1 J de enero de 1919. al 
prestar juramento como Segundo Teniente 
provisional de la Guardia Nacional creada 
por el gobierno miJitar norteamericano que 
en aquellos años ocupaba el país. El ascenso 
de Trujillo fue rápido. Pocos días antes de 
que las tropas norteamericanas traspasaran 
el poder al Gobierno Provisional Dominica~ 
no. en octubre de 1922, era ascendido a capi~ 
tán . Las fechas, poco a poco, como peldaños 
que conducen al poder, se van sucediendo: el 
22 de junio de 1925 es nombrado por el pre· 
sidente constitucional, Horacio Vásquez. Co­
ronel Comandante de la Policía; en 1927 una 
Ley transforma la Policía en Ejército Nacio· 
nal y el puesto de Trujillo adquiere el rango 
de General de Brigada. 

Para el año 1930 había convocadas eleccio­
nes. Ya el nombre de Trujillo era notorio 
entonces para todos los interesados por la 
política y algunos comenzaban a temerle. La 
noche del 22 de febrero un movimiento mili­
tar se inicia en Santiago, la segunda capital 
del país. Aparentemente, Trujillo no está a 
favor de los insurgentes, aunque luego se 
mostró que era el cerebro dirigente de la 
operación. La situación del país fue confusa 
durante unos días, hasta que los políticos 
dominicanos, reunidos en la Legación de los 
Estados Unidos, llegan a un acuerdo: El pre­
sidente Vásquez presenta su dimisión y Es· 
trella Ureña, aparente caudillo de los insur­
gentes, es nombrado presidente provisional; 
para el 16 de mayo son convocadas eleccio· 
nes; Trujillo sigue en su puesto de coman· 
dante en jefe del ejército, pero no podrá pre­
sentarse candidato. 
Estrella Ureña resultó ser una marioneta de 
Trujillo. Durante el gobierno provisional el 
ejército se dedicó a sembrar el miedo y el 
terror entre la ciudadanía. Trujillo no estaba 
dispuesto a cumplir el pacto porque aspi· 
raba a ser candidato vencedor en las eleccio­
nes; utilizó al ejército para conseguir sus 
propósitos. Los atentados y las intimidacio­
nes contra políticos de otros partidos y con­
tra los demás candidatos aumentaron de 
tal forma que, el 7 de mayo, la Junta Electo­
ral Central renunció en pleno, negándose a 
ser una parte más de la farsa que se avecina­
ba; los partidos y alianzas decidieron reti­
rarse y, finalmente, el 16 de mayo, Trujillo 
fue elegido presidente sin oposición poSible. 
Entre esa fecha y el 16 de agosto. día de la 
toma de posesión. Trujillo insistió en sus mé­
todos de intimidación y violencia despiada­
da. Fue su instrumento una banda de crimi­
nales conocida como. La 42 •. Desde un céle-

El ..... eo J •• u. de O.hndel. Su ,ecue'IrO y ... lIn.lo InicIO l. 
cuen'. etr., p.r, l. c.id, d .. Gen.r.I.,lmo c.r¡beño. 

bre . Packard . rojo. el carro de la muerte, 
los pistoleros imponían su ley en las calles. 
El día de la toma de posesión de Rafael Leó· 
nidas Trujillo como presidente de la Repú· 
bJica una nueva era comenzaba. 
Todo parecía estar a favor de Trujillo, in· 
duso la naturaleza : El 3 de septiembre un 
potente ciclón azota al país causando gran· 
des daños y numerosos muertos. El Gobierno 
suspende las garantías constitucionales y 
declara el estado de emergencia nacional. La 
gravedad de la catástrofe hace que pronto 
comiencen a llegar las ayudas internaciona­
les. Todo lo emplea Trujillo para mejor en­
tronizarse en el poder. El 8 de noviembre el 
Congreso le otorga el título de • benefactor de 
la Patria •. 
En 1934 se produce la primera conspiración 
que, como las que le sucedieron. fracasó. El 
tirano comienza a tener delirios de grandeza 
secundados zalamera mente por una prensa 
cada vez más amordazada y servil: El 5 de 
junio de 1934, • Listín Diario» publica una 
foto de su hijo Ramfis con el siguiente texto: 
• Hoy día 5. cumple y celebrará espléndida­
mente sus cinco años de edad. el gracioso y 
bello niño Rafael Leónidas Trujillo Maní­
nez. el más joven de los coroneles del Ejérci to 
Nacional. hijo mjmado y querido del Gene-
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A.mli. TrvJlllo, ~ hilo mlm.do en quien ~ 8enel.C:lo,lenl. pu •• -
le. lod ••• u. c:omplec:enc:I •• , c:on le eaflz Klm HoYec:k, uno de 

.us .onedo. romenc: ••. 

ralísimo Rafael Leónidas Trujillo, Honora­
ble Presidente de la República •. (1) 
En 1934 y 1935 hay nuevas conspiraciones. 
El 5 de febrero de 1936 Santo Domingo co­
mienza a llamarse Ciudad Trujillo. En sep­
tiembre de 1936 se otorga e l nombre de Pico 
Trujillo a la punta más alta de la isla. 
Cuando se produce la matanza de los haitia­
nos, se puede decir que Trujillo era el amo 
absoluto de la República Dominicana. 
La matanza de hait ianos es e l primer tropIe­
zo grave e n la era Trujillo. En la zona del Ca­
ribe la política de cada país tiene diversas 
innuencias en los demás. Trujilloestaba obse­
sionado por los acontecimientos que ocu­
rrían en el Caribe: Desde 1956, ayuda al dic­
(1, He U/i/itado los sigmemes libros para reali1.arellrabaJO 
(todos los enlTecomlllados. por tanto, está" sacados de 
ellos): JeSld th GaU"dez • • LtJ Era de Tru}illo •. Buenos Aires, 
/958; Robe.rt D. Crassweller. _Tn4jillo. LtJ trágica al'entllra 
del poder personal •. Barcelo"a. /968; Berllard Diedericll • 
• Trujillo. LtJ muerte del dictador •. Santo Domingo. 1968.-
10hn Bartlow Marlin •• EI destino dominicano •. Sallto Do­
mingo, /975; Hans Magnus Enzensberger .• Política 'Y deli­
ro_o Barcelona. /968. 
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lador cubano Batista a mantenerse en el po­
der; en 1957 se producen intervenciones do­
minicanas en Guatema la y en Costa Rica; 
también en Honduras se hará sentir la zarpa 
del Benefactor. Pero en Haití es otra cosa. 
Haití ocupa la tercera parte de la isla Hispa­
niola. que comparte con la República Domi­
nicana. Con graves problemas demográficos 
y una pobreza endémica, los haitianos siem­
pre han estado presentes en la vida domini­
cana. En el pasado siglo invadieron el país 
vecino y durante veinte años implantaron un 
sistema de terror. Trujillo, sobre todo en las 
dos primeras décadas de su mandato, se de­
dicó con placer maquiavélico a intrigar en el 
gobierno de Puerto Príncipe . Como en los 
demás asuntos, empleó a fondo la farsa y el 
doble juego. Aparentemente, las relaciones 
entre los dos países no podían ser mejores en 
el año de 1937. Sin embargo, bajo manga. se 
preparaban sangrientos planes. EI2 de octu­
bre Trujillo estaba en la frontera haitiana y, 
en un discurso, arremetió violentamente 
contra el cruce ilegal de ca mpesinos haitia­
nos que iban a la R.O. a buscar pan y trabajo; 
calificó e l hecho como violación de la inte­
gridad territorial dominicana. A las pocas 
horas Trujillo se enteraba que los agentes 
que había enviado a Haití para organizar un 
golpe de estado habían sido descubiertos. Y 
ordenó la matanza: .Solamenteen Santiago, 
el Ejército capturó entre mil y dos mil hai­
tianos, los encerró al igual que un rebaño 
dentro de un patio contorneado por depen­
dencias del GobicnlO, y se entregó a la tarea 
de decapitados sistemáticamente con ma­
chetes, siendo utilizada es ta arma todas las 
veces que fue posible con preferencia a las de 
fuego, con el fin de simular un ataque espon­
táneo del enfurecido campesinado domini­
cano. En Monte Cristi, otro numeroso grupo 
de haitianos fue obligado a marchar a punta 
de bayoneta, con los brazos atados, hasta la 
extremidad del muelle, donde fueron ahoga­
dos mediante el sencillo expediente de em­
pujarles a las profundas aguas. En Dajabón, 
sobre la ori lla del Massacre, miles de haitia­
nos fueron derribados a machetazos y a tiros 
de rine ... Los cadáveres obstruían el río. Mi­
les de ellos se amontonaban a los oscuros 
vallejos, en las calles de las aldeas, en los 
caminos vecinales ... Regueros de sangre co­
rrían por los polvorientos caminos rura­
les ...• (2). 

El mundo tardó varios días en conocer los 
hechos, pero finalmente saltó el escándalo 

(2} Crasswdler. pág. /68. 



internacional. Se formó una comlSlon for­
mada por Guatemala, Perú y Argentina. Pero 
la zorruna habilidad de Trujillo hizo que 
todo quedara en agua de borrajas: A cambio 
de los 17.000 haitianos asesinados, se com­
prometió a pagar 750.000 dólares ysedetuvo 
a dieciséis individuos a los que se acusó de 
ser los responsables. 

FULGORES Y DELIRIOS 
DE UN PODER ABSOLUTO 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial le 
pilla a Trujillo fuera del país, en uno de sus 
extraños viajes en los que se autonombraba 
embajador de cualquier cosa. Trujillo vuelve 
a su país y es recibido apoteósica mente, a 
pesar de que entonces el presidente era Ja­
cinto Peynado ya que él no se había querido 
presentar a las elecciones del 38 en una falsa 
retirada que hiciera olvidar la matanza de 
haitianos. La guerra es una oportunidad es­
pléndida para Trujillo. Aunque sus simpa­
tías personales iban a las potencias del Eje, 
la R .O. se declara partidaria de los Aliados y 
declara, en gesto simbólico, la guerra a Ja­
pón y Alemania . 
En 1942 Trujillo es elegido nuevamente, por 
unanimidad absoluta de los electores, presi­
dente y se le concede el título de .Protector 
del Obrerismo Organizado». Al final de la 
Guerra Mundial la política dominicana 
practica el juego del procomunismo hasta 
que la guerra fria hace que sean más renta­
bles los paladines anticomunistas. 
El resto de la década de los cuarenta y la 
mitad de la siguiente Trujillo se dedica a 
disfrutar de su poder. Salvo pequeñas esca­
ramuzas, la R.O. _goza» de una paz sin pro­
blemas, es una balsa de aceite. Trujillo re­
forma la Constitución cuantas veces lo nece­
sita o le apetece; el Congreso es una mario­
neta en sus manos (todos los diputados fir­
maban, antes de acceder al puesto, la renun­
cia sin fecha); los magistrados y los jueces 
también son de quita y pon; las elecciones 
dan unanimidades aplastantes; cada domi­
nicano no ve en otro semejante más que un 
posible delator, un chivato, un callé: .Los 
teléfonos estaban intervenidos, las habita­
ciones de los hoteles plagadas de micrófonos, 
se abria el correo, se leían los telegramas ... 
como los confidentes secretos del Dictador se 
encontraban por todas partes, nadie sabía si 
su vecino, o sus amigos de toda la vida o 
incluso su hermano o hijo o esposa informa­
rían en contra de él . (3). 

(3) Bartlow Martin, pago 36. 

En 1854 Tl\ljlllohll:o!MI viaje por Europa. SOlo en ~pa"alua recl. 
bldo ondalm.,,'a. F,anco era un "',oa para 'l. Cuando volvlo ala 
A. Dominicana ae tIlzo comprar un codle de.c:;apowbla como el 

del Oenerallalmo e.patio!. 

.Se pueden citar casos de persecución indi­
vidual, hasta asesinatos; pero esos casos 
agudos no revelan algo má.s básico que no 
deja huella, el ambiente difuso de terror que 
sella lenguas y pervierte los espíritus. La si­
mulación de ideas que caracteriza al pueblo 
dominicano hoy (el texto está escrito en 
1956) no puede probarse documentalmente, 
sólo puede sentirse conviviendo con ellos du­
rante meses. (4). 
La táctica de Trujillo es no fiarse de nadie y 
jugar con todos. Sus más íntimos colabora­
dores tan pronto se ven encumbrados como 
en la prisión, para luego volver de nuevo, 
todavía más allo. Uno podía, por ejemplo, 
por fidelidad al jefe y cumpliendo sus órde­
nes. participar en un asesinato; a los varios 
años'uno, por ejemplo, podía disgustarse por 
los deseos del jefe hacia su esposa y entonces 
caía en la cárcel y se le acusaba del asesinato 
c'ometido años antes; tras varios meses de 

(4) Galindu. pág. 128. 
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prisión y'hasta de tortura, uno era llamado 
de nuevo a ser ministro, o juez, o director de 
empresa. 
Pero Trujillo anhelaba todo e l poder y no sólo 
el político:Megalómano y amante del dinero 
practicó sin rubor el nepotismo y el pecula­
do. Poco a poco, todas las industrias básicas 
del país fueron a parar a sus manos: la sal, la 
leche, los seguros, la carne, el tabaco, la lote­
ría, los periódicos, las industrias tradiciona­
les, las licencias de exportación e importa­
ción, el azúcar, etcétera. En la R .O., como 
decía el lema miles de veces impreso, sólo 
había .Dios y Trujillo» (en los años finales 
hubo un cambio: .Trujillo y Dios») .• Yo 
simplificaría todos los títulos de TruJiIlo en 
uno sólo, es el Primer Propietario de la Re­
pública Dominicana, su granja alcanza al 
país entero. Por eso no gobierna, sino dis­
pone de las haciendas y vidas como le pla­
ce. (5). 

.Con la adquisición de la industria del azú­
car, podía estimarse que Trujillo poseía 
quizá 600.000 hectáreas de tierra en explota­
ción y vastas extensiones. de propiedad incul­
ta. Los ingresos de la familia Trujillo por 
aquel entonces y según estimaciones de fuen-

(5) [don, pag. 180. 

tes' competentes, (se refiere a los primeros 
años cincuenta) equivalían al conjunto de los 
presupuestos de Educación, Salud Pública, 
Trabajo. Seguridad Social y Obras Públi­
cas ... El valor de sus intereses azucareros 
podía calcularse en 150 millones de dólares. 
De tOO a 200 millones más habían sido inver­
tidos o depositados en el exterior, especial­
mente en Nueva York .. . Si hubiera de aven­
turarse una estimación «grosso modo» en 
cuanto al valor total de los bienes de Trujillo 
en la R.D. y en el exterior, 500.000.000 de 
dólares bien pudiera ser una cifra verosí­
mil. (6). 

Las calles, las plazas, los caminos, los pala­
cios, las provincias, los pueblos van cam­
biando poco a poco de nombre y pasan a 
llamarse como la mujer' de Trujillo, o como 
sus hijos, o como la madre, o como los her­
manos. En cada hogar es obligatoria la foto 
del Dictador con un texto que dice: .En esta 
casa Trujillo~es el J~fe ». En las fuentes 'un 
cartel asegura: .Trujil1o te da el agua • . En 
los hospitales se repiten Jos letreros: .Truji-
110 te cura •. 
Ramfis, el primogénito, es nombrado coro­
nel a los cinco años; a los 24 años es ya Mayor 

(6) CrasS\Wlkr, pág. 290. 

Siendo le R. Domlnle.n. un p.'s eon gr.nde. rlque:.: •• n.tur.'.s,.' pueblo, .In emb.rgo, ",,,,. b.to Trujllllo-y "¡,,e de.gr.eledement. 
tode,,¡e "0'(- .n l. m41 s negre mI •• rte . 
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General. Tru.lillo tenía puestas en él esperan­
zas dinásticas. Pero a Ramfis. cruel y muje­
riego como su padre, no le atraía la política y 
prefería vivir en París. Miami o Hollywood. 
Durante años Ramfis fue un galán apuesto 
que se perdía por las estrellas del cine y son 
muy conocidos sus romances con Zsa Zsa 
Gabor y Kim Novack. Las disputas entre pa­
dre e hijo eran continuas y, sin embargo, 
TrujilIo jamás le reprendió. Cada vez que se 
enfadaba, Ramfis abandonaba el país. Al 
cabo de varios meses volvía y se dedicaba a 
organizar bacanales y fiestas que duraban 
semanas enteras. Al final, su padre acabó 
reconociendo que no había tenido suerte con 
él. 
El año 1955 es declarado oficialmente «Año 
del Benefactor». Trujillo está en la cúspide 
del poder y decide mostrarlo al mundo: Se 
organiza para el año siguiente la llamada 
Feria de la Paz y la Confraternidad del Mundo 
Libre. Todos los medios del Estado fueron 
puestos al servicio de un acontecimiento que 
debía durar dos años. Se invirtieron cerca de 
50.000.000 de dólares, pero la feria resultó un 
fracaso. La economía dominicana se resintió 
del absurdo esfuerzo que ésta supuso. Si Tru­
jilIo había pensado en un tal despliegue de 
grotesco y demencial fasto para, en cierta 

manera, culminar sus veinticinco años de 
poder, lo que sucedió fue contrario a sus de­
seos: A partir de 1956 se inicia la cuenta 
atrás. la decadencia de la era truiiUista. No 
sólo, por supuesto, a causa del estéril derro­
che de la Feria, sino también por otros acon­
tecimientos que hicieron tambalearse la sa­
lud mental del Benefactor. 
Pero antes de entrar en los fac~ores desenca­
den antes de la caída de Trujillo, resumamos 
la Feria en detalles que algunos acaso juz­
guen anecdóticos: Lo más importante del 
fasto acontecimiento fue la inauguración. 
Angelita, hija quinceañera del tirano, fue 
proclamada reina de la feria. Angelita hizo 
su entrada por mar mientras. varios aviones 
le daban guardia de honor desde el firma­
mento . Tapices de flores. alfombras del ex­
tranjero y arcos de triunfo jalonaban el reco­
rrido. El vestido que llevaba la niña haría las 
delicias de cualquier lectora o lector de 
prensa rosa: Para su confección se organizó 
una especie de concurso internacional; las 
hermanas Fontana. de Roma, fueron las mo­
distas elegidas. El vestido se confeccionó en 
raso blanco de seda guarnecido con rubíes. 
diamantes y perlas; como adornos se utiliza­
ron 45 metros de armiño ruso (unas seiscien­
tas pieles en total); la cola , de 22 metros de 

TruJlUo." un. del.s ca,emonl.s oIldala .. A su dMeeha, su espoe. dolla M.,la 'su .... at. Ma,eadllIIs; a su Izqularda, au h_ano 
",ctOl'. 
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Muerto el dic:tador,la c:a.ltotaUdad de la la milla .e edio en Es· 
pa"a. En l. loto, Aectsm'" hilO peque/lo de Tru¡lIIo. c:on el Mar· 

qu'. de VIUaverde. 

largo, costó 80.000 dólares; el cetro y el bro­
che. 75.000. 

LA LOCURA FINAL 

A partir de 1956 Trujillo comienza a ser un 
personaje molesto. Los problemas se agudi­
zan y el dictador recurre al terror de forma 

indiscriminada. Los Estados Unidos y la 
Iglesia católica, hasta entonces silenciosos, 
distantes y a la vez respetuosos, agrandan 
lentamente, con gran precaución. sus distan­
cias. ingentes cantidades de dinero son des­
tinadas a pagar a periodistas norteamerica­
nos para intentar detener la hostil campaña. 
Los gastos de Defensa llegan a suponer casi 
la mitad del presupuesto nacionaJ. 
En sus últimos años Trujillo da varios pasos 
en falso. Y cada nuevo fallo le sume másen su 
paranoia, en el tenebroso mundo de las 
conspiraciones, muchas de ellas reales pero 
otras producto de una imaginación ya en­
ferm iza. El primer hecho que une a la opi­
nión internacipnal en contra de Trujillo es lo 
que se conoce como _el caso Galíndez •. 

Jesús de Galíndez era un vasco que se exilió 
después de la guerra española. Permaneció 
una larga temporada en la República Domi­
nicana y luego. siempre como representante 
de la República Vasca, se trasladó a los Esta­
dos Unidos. Galíndez daba clases en la Uni­
versidad de Columbia, mientras preparaba 
su tesis doctoral que había de versar sobre 
.la brutal tiranía. de Rarae l L. Trujillo. Este, 
a través de sus agentes neoyorquinos, se en­
teró: El 12 de marzo de 1956. Calindez desa-

El automóvU del Dictador mu .. tra lo. Imp.C:lo. d. bala. 1", el mortalatent.do que seaberl. c:on la vkia del ~Generali.lmo .. ~ .. a en. _ 
lac:to,. .. domlnic:.no. 
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pareclO y nunca más fue visto. Trujillo or­
denó su secuestro y, en un avión pilotado por 
unjoven norteamericano, Galíndez, drogado 
y maniatado, fue trasladado a presencia del 
Generalísimo. Dicen unos que Trujillo le 
obligó a comerse la tesis, bocado de papel 
tras bocado de papel. Otros dicen que tales 
anécdotas son invenciones: Lo cierto es que 
Jesús de Galíndez fue torturado y, luego 
arrojado su cuerpo a los tiburones del Cari­
be. 
La desaparición de Galíndez no pasó de­
sapercibida en Nueva York. El FBl investigó 
el caso pero no llegó a ninguna conclusión. 
Poco a poco. sin embargo. las sospechas co­
menzaron a cael- sobre Trujillo. Este. con sus 
clásicos modales. intentó poner remedio a la 
situación: Ordenó eliminar a los testigos. En 
diciembre del mismo año aparece muerto 
Gerald Murphy, el joven pi loto norteameri­
cano que había capitaneado el avión. La ver­
sión oficial -un accidente- no se la cree 
nadie. Desde Estados Unidos se pide una in­
vestigación. Octavio de la Maza, amigo de 
Ramfis, miembro de una de las principales 
familias dominicanas. es detenido y acusado 
de haber dado muerte al norteamericano. De 
la Maza había sido el organizadordeJ secues­
tro por orden de Trujillo. La versión oficial 
decía que De la Maza mató al yanqui porque 
éste le había hecho proposiciones homose­
xuales. El 7 de enero De la Maza aparece 
muerto, oficialmente suicidado. Su hermano 
Antonio juró vengarse y fue uno de los que 
mataron al tirano, al chivo como era cono­
cido popularmente. 

El 21 de enero de 1958 caía en Caracas el 
régimen de Pérez Jiménez y subía al poder 
Rómu!o Betancourt. Era un viejo enemigo de 
TrujilJo. Este inició una feroz campaña con­
tra su vecino que culminó, tras animar y 
subvencionar a todos los mil i tares venezola­
nos participantes de un golpe de Estado. en 
un atentado del que Betancourt salió herido 
levemente. 
El intento de asesinato del presidente vene­
zolano fue un patinazo más en la caída de 
Trujillo. La situación en el Caribe, con la 
llegada de Fidel Castro al poder estaba muy 
complicada. Trujillo intentó jugar nueva­
mente la carta anticomunista. Pero muchos 
anticomunistas pensaban que, si alguien fa­
vorecía a los castristas, eran tiranos como 
Trujillo. Castro da refugio a todos los oposi­
tores del Benefactor. Lo mismo hace éste con 
los anticastristas, en primer lugar el derro­
cado Batista. 
El 14 de junio de 1959 un grupo armado, 

procedente de Cuba. penetró en la República 
Dominicana. La acción, que pretendía re­
producir la de Castro desde Sierra Maestra, 
fracasó. Los insurgentes fueron muertos 
como conejos y los que salvaron la vida en­
contraron la muerte en la tortura. Algunos de 
los muertos pertenecían a las familias más 
importantes de la República. El SIM (Servi­
cio de Investigación Militar) realizó numero­
sas detenciones. Más de sesenta murieron y 
todos fueron torturados e incomunicados. A 
pesar de la fuerte represión, sin embargo, la 
jnvasión había dado sus frutos y nació un 
movimiento. conocido como el . 14 de ju· 
nio ». de oposición a TrujiJIo y que caló entre 
la población. 
En 1960 la Organjzación de Estados Ameri­
canos, a iniciativa de Venezuela, suspendía 
las relaciones con la República Dominicana. 
El Generalísimo se tambaleaba en su trono y 
para afianzarse se servía de la sangre. La 
represión aumentaba. El caso de las herma­
nas Mirabal supuso un nuevo escándalo: 
Eran tres hermosas dominicanas y sus tres 
esposos estaban muertos. Una tarde los 
agentes del SIM les tendieron una embosca· 
da. las montaron en un camión y las mataron 
a golpes, arrojando luego sus cuerpos y el 
camión por un precipicio. 

Pero en la noche del 30 de mayo de 1961 el 
Grupo de Acción cumplió su misión: El 
Chivo fue cazado y muerto. Dicen que al fina) 
estaba ya loco. Su régimen fue una tiranía. 
Sus modos, una parodia. Como dijo el au· 
tor (7): «El Benefactor ha muerto, pero los 
benefactores viven entre nosostros» .• G. G. 

(7) N. M. EPlz.ensberger. pag. 79. 
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